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La relación entre el humanismo y la medicina parte de la comprensión acerca del humanismo como concepción filosófica y al mismo tiempo- como exigencia práctica de la profesión médica.

El análisis filosófico del humanismo emerge de la contradicción dialéctica entre la enajenación y el humanismo donde este último aparece como la posibilidad de emancipación humana en unas relaciones económicas determinadas. Así en la medida que la sociedad ha transitado de un modo de producción a otro se abren paso las contradicciones que permiten esta humanización, aunque sólo se manifiesten como tendencias del desarrollo social. 

En el plano de las relaciones individuales, el análisis de esta cuestión se encuentra relacionado con la confrontación del hombre a la realidad concreta que le toca vivir, la solución de problemas, superación de dificultades, la lucha, etc, proceso que ha de desarrollarse mediante acciones que muestren cualidades propias del hombre como la honestidad, el altruismo, filantropía etc.

Si bien el humanismo como concepción filosófica es una conquista del renacimiento (y así es estudiado), una conquista de la llamada modernidad, hoy día ésta es constantemente cuestionada por el creciente número de contradicciones que exhibe el mundo moderno. De hecho la razón se ha convertido en un instrumento de la sin razón. En opinión de algunos autores al referirse al rompimiento entre la teoría y la realidad (1) y al conjunto de fenómenos que acompañan a la sociedad capitalista desarrollada: Pobreza - marginalidad - violencia - hambre - enfermedad, etc.

Otra de las corrientes que se cuestionan la existencia del humanismo filosófico ​ en su comprensión tradicional - es el posmodernismo que en una de sus interpretaciones es un movimiento que pone en crisis el ideal de racionalidad impuesto por la ilustración en el arte, el pensamiento o la política. Está en relación con cierto espíritu de transgresión sobre los grandes esquemas teóricos que han caracterizado a la llamada sociedad moderna y que no puede explicar los cambios ocurridos hoy en el mundo contemporáneo y en su estructura socioclasista. De lo que se trata, es demostrar que esa racionalidad tal y como fue entendida no es suficiente y debe ser ampliada 

Hemos aludido brevemente el fenómeno del posmodernismo porque, por una parte dentro de algunos de sus representantes hay un cuestionamiento profundo del capitalismo transnacionalizado, y por otra, la Bioética (contenido que estudiaremos en el segundo semestre) es considerada la teoría posmoderna de la medicina. 

La polémica que desata esta corriente estriba en que, en una de sus interpretaciones admite entre sus representantes aquellos que defienden la ideología del Vale Todo y proclaman el fin de la historia. Es en esta dirección donde caen en un fatalismo al considerar, en el replanteo del proyecto cultural de la modernidad, que ésta ha agotado todas sus posibilidades(lo que puede ser discutible y que genera innumerables debates en la discusión filosófica contemporánea).

Recapitulemos en algunas tesis válidas del humanismo en general, y del humanismo marxista en particular.

La expresión humanismo se relaciona con la palabra latina humano es decir, relativo al hombre. Pero ya en este contexto la expresión humanismo ha tenido más de un significado. Humanismo se refiere a: El sistema de conceptos relativos al hombre, es decir, una filosofía que a través de su concepción del mundo proporciona una interpretación de la naturaleza humana y del tratamiento de los asuntos humanos. Reconoce el valor del hombre como persona y su bienestar como criterio supremo de valor.

En sentido general todo humanismo posee los siguientes rasgos más o menos comunes:

· Proporciona algunos fundamentos para la explicación de los problemas del hombre. 

· Considera a los hombres portadores de poder, en el sentido de capacidad y facultados a resolver sus propios problemas racionalmente. 

· Apunta, en oposición a las teorías de predestinación que los seres humanos poseen libertad de acción creadora y son los dueños de su propio destino. 

· Es una concepción que impulsa a la libertad y al progreso del género humano independiente de la nación, religión o raza. 

De estos momentos se pueden extraer tres conclusiones:

1. El humanismo excluye cualquier apelación a lo sobrenatural.

2. En dependencia de la filosofía que sustenta los ideales humanistas, será la interpretación de la esencia del hombre y ésta tendrá un grado mayor o menor de validez científica.

3. En dependencia de la época, el humanismo ha tenido diversas formas históricas:

Humanismo antiguo: Conjunto de ideas que postulan el principio del hombre Como medida de todas las cosas.

Humanismo renacentista: El hombre comienza a considerarse como ser creador. Predica a un individuo laico con libertad de conocimientos.

Humanismo burgués: Afirma al hombre y su individualidad como fin en sí mismo. El principal defecto de estas concepciones es la consideración del hombre como un ser abstracto. Significa que se consideraba al individuo, aislado e independiente de las relaciones sociales. La personalidad fue concebida como cualidades variables del hombre en razón a su propia naturaleza. El no reconocimiento de las condiciones materiales de vida en que se forma la personalidad imposibilita dar una explicación científica a la esencia del hombre.

Humanismo marxista: Parte de la comprensión del hombre concreto, donde la transformación de las relaciones sociales constituyen la base para la lucha, en su posible emancipación.

El marxismo leninismo como ciencia de la liberación real del hombre al indicar las vías de la liquidación de la explotación, convirtió al humanismo en una concepción científica y posibilitó el paso del hombre abstracto al real.

Este humanismo es un sistema científico acerca del individuo y su papel en la sociedad como principal valor social, donde su objetivo central se dirige al desarrollo armónico y multifacético de la personalidad.

En correspondencia con este análisis, cuando el valor de un hombre es concebido de manera tal que en su evaluación se considere una persona como más valiosa que otra, utilizando para ello criterios científicos o de otro tipo, estamos en presencia de una posible deshumanización.

El humanismo marxista tiene los siguientes rasgos: 

· Carácter científico. 

· Clasista. 

· Revolucionario. 

· Orientación Práctica. 

Descansa en el análisis objetivo del hombre, fundamentado en la concepción materialista de la historia, lo que posibilitó la explicación de su esencia. Si el humanismo anterior a esta concepción a lo que más llegó fue a una interpretación naturalista, el humanismo marxista demostró que la fuente primaria de los rasgos que forman la esencia humana es el factor social. La personalidad del hombre se conforma en la sociedad y su base es la actividad productiva.

La actividad es el modo realmente humano de existencia y la forma específica de relación entre el hombre y la naturaleza. En esta concepción emergen en su verdadero contenido lo referente al destino del hombre y la libertad humanas.(2) 

Aunque hoy día existen cuestionamientos alrededor de la viabilidad o no de un proyecto social comprometido con la justicia social y la independencia nacional de los pueblos, el debate sobre el socialismo y las alternativas actuales de las izquierdas continúa vigente desde el punto de vista teórico y práctico como posible salida a las condiciones de opresión en que viven los hombres en el mundo contemporáneo.(3) 

Humanismo y Medicina:

Ahora es necesario abordar las perspectivas del humanismo como exigencia práctica de la profesión médica. La medicina es un sistema de conocimientos científicos y una actividad práctica dirigida a la conservación y restablecimiento de la salud del hombre, a la prevención y tratamiento de las enfermedades. El carácter y el nivel de desarrollo de la medicina "está determinada por las condiciones materiales de la vida de la sociedad y estrechamente unida con el desarrollo de las ciencias naturales, la filosofía y la técnica".(4)

Por su contenido la profesión médica está encaminada a elevar cualitativamente la calidad de la vida de las personas, su mejoramiento, disfrute y capacidad de adueñarse de determinadas relaciones sociales. Se aprecia desde el mismo momento de su definición el contenido humano de la misma. La aplicación práctica de este humanismo está en dependencia de:

· El tipo de sociedad en que se desarrolla la actividad médica, su carácter concreto y la forma en que las atenciones de salud llegan a la población. 

· El desarrollo de los conocimientos médicos y su interpretación por la comunidad científica. Recordemos que en cada etapa este conocimiento ha tenido límites, se han prohibido determinadas prácticas, y se han interpretado de diversas formas los conocimientos científicos. 

· Los médicos como individuos, poseen su propio sistema de valores, determinada personalidad y forma en que materializan el ejercicio de la profesión. 

Teniendo en cuenta el tipo de sociedad, en la comunidad primitiva los conceptos del hombre sobre su cuerpo y salud era espontáneos. Se apreciaba un tipo de práctica que aunque rudimentaria se encaminaba a conservar la vida y a aliviar los dolores, donde en forma más o menos equitativa todos podían acceder a estas atenciones.

Otros autores no tienen la misma opinión y consideran que en esta sociedad existió un vínculo entre medicina, magia y religión. Basados en la convicción de que detrás de la vida humana se esconden los misterios de la naturaleza. De esta manera son oficializados ritos y creencias, danzas y costumbres, el uso de amuletos y brebajes, donde la posición privilegiada la tenían los sacerdotes o chamanes. No obstante la práctica de estos ritos no era exclusiva y los miembros de la comunidad primitiva participaban de estas costumbres todos por igual.(5)

En la sociedad esclavista ya la medicina aparece como una atención a la que sólo podían tener acceso los ciudadanos libres, donde la existencia de una filosofía médica acentuaba los principios de armonía y equilibrio, considerando que la salud representaban un equilibrio cósmico o una meta de armonía en la vida.

Se plantea que los esclavos recibirían tratamiento de tal condición, los ciudadanos libres algún tipo de atención, pero nunca muy costosa o larga y que los señores esclavistas tendrían siempre un médico de cabecera.(6)

La beneficencia médica es expresada claramente en esta etapa ("hacer el bien") como expresión máxima del humanismo.

En la sociedad feudal, la medicina continua siendo una profesión seglar, pero se afianza además, la medicina monacal donde los siervos apenas tienen derecho a ser atendidos. El acceso a las acciones médicas se limita a las atenciones a los señores feudales, donde las iglesias y monasterios funcionaban en ocasiones como hospitales. Muchas veces estos centros eran utilizados para ejercer la caridad y donde pobres y enfermos les era permitido morir. Con el surgimiento de grandes epidemias, estas instituciones serán utilizadas como lugares de aislamiento para así proteger a las clases dominantes. En los siglos XI y XII se fomentaron en europa las escuelas de medicina, recordemos que sólo hacemos referencia a la civilización occidental.

En la sociedad capitalista, la medicina se institucionaliza convirtiéndose en una actividad en que el Estado tiene participación. Se trazan determinadas políticas de salud. Aunque el acceso a las atenciones médicas, continua siendo un asunto sumamente sensible, pues no todos los ciudadanos pueden acceder a ellos. Comienza a hablarse de la salud como fenómeno social y no individual. Algunos epidemiólogos ingleses y alemanes demuestran la necesidad de que los obreros, muchas veces hacinados y hambrientos, están necesitados de atenciones de salud. Así lo exigían las nuevas enfermedades como la pelagra, beri- beri, tuberculosis, cólera, lepra que afectaban a grandes grupos poblacionales.

En este período la profesión médica no escapa al contenido mercantil impuesto por relaciones capitalistas en consolidación y aunque la beneficencia médica continua en la tradición de la misma, pierde dentro del status social imperante la característica de bondad y humanidad que hasta entonces le habían distinguido.

La experiencia de los antiguos países socialistas y algunos países desarrollados como Inglaterra y Canadá, demuestran como en el presente siglo se han desarrollado atenciones de salud que tienden a cubrir todas las necesidades de la población, planteando las problemáticas del libre acceso, la salud social, y la equidad en la prestación de los servicios. 

En estas experiencias Cuba es un exponente de cómo la práctica médica se inserta en una dirección esencialmente humanista y de contribución al mejoramiento de la vida socia, que sólo pueden cobrar significado en una sociedad cuyas relaciones económicas no se fundamenten en la explotación del hombre por el hombre.

Valorando los conocimientos médicos, es imprescindible comprender la transformación y profundización que han ido sufriendo de una sociedad a otra. Se impone la pregunta de si siempre estos conocimientos se han usado con fines humanos y cuál es la relación entre conocimiento y poder.

En la sociedad esclavista, el conocimiento médico unido al de la filosofía era esencialmente especulativo. Situaban como núcleo principal del mismo, el lugar que ocupa el hombre en la naturaleza y su relación con Dios, pero al mismo tiempo se desarrollaron conceptos tales como la salud, enfermedad, el diagnóstico, la evaluación del riesgo y su tratamiento. Los profesionales médicos gozaban del status de gobernantes, realizando una práctica esencialmente individual, y formando parte de una elite dentro de aquella sociedad.

En el feudalismo los conocimientos médicos giraban en torno a la comprensión del origen divino de las enfermedades y la existencia de éstas como prueba del pecado y del mal en el mundo. Esta etapa se caracterizó por la prohibición del conocimiento del cuerpo humano, la disección de cadáveres y el considerar profano todo intento de explicación sobre el origen de las enfermedades. Significó un estancamiento en relación con los conocimientos desarrollados en la época antigua. La profesión médica conservaba la estima de la sociedad y era ejercida fundamentalmente por sacerdotes y religiosos.

En el capitalismo los conocimientos médicos fueron objeto de una profunda revolución en comparación con las sociedades anteriores desde la anatomía hasta la fisiología. .Desde el punto de vista filosófico rescató las concepciones materialistas en la búsqueda de las causas verdaderas de las enfermedades.

Resulta imposible enumerar todos los descubrimientos realizados en esta época, pero la sustitución de la especulación y creencia divina por la observación y el experimento en medicina fueron sin dudas una de las principales conquistas hechas por el hombre en materia de salud en esta etapa.

Se desarrollaron preguntas filosóficas como cuál es el origen de la vida ¿cuál es la naturaleza de la enfermedad: biológica o social?.

Al comenzar el siglo XX se establece una nueva disciplina en el saber médico: la epidemiología, tanto de las enfermedades infecto- contagiosas, como de las crónicas no transmisibles. Esto exigió la necesidad de un enfoque social de la medicina proceso que implicó el comienzo de la humanización en este tipo de práctica.

A mediados de este siglo y como resultado de la Revolución Científico Técnica, el problema de la explosión en los conocimientos biomédicos han dado paso a la necesidad de un tipo de saber relacionado con los problemas socioéticos y humanísticos, llamado Bioética.

De lo planteado se extraen las siguientes conclusiones:

· El conocimiento médico tiene límites para cada etapa, lo que significa que en una época pueda considerarse humano lo que en otro momento no lo es. 

· Toda búsqueda del saber es legítima, pero teniendo en cuenta sus consecuencias sociales y humanas. 

· El conocimiento en sí mismo no es clasista, pero las clases no están al margen de él. 

Finalmente el humanismo médico se concreta en forma individual, en la relación médico​ paciente, donde se ponen de manifiesto las características personales de ambos y donde el clima de la comunicación entre ellos depende mucho de las habilidades e inteligencia del médico.

En los diferentes estudios sobre el desarrollo humano se han identificado como necesidades humanas fundamentales: el afecto, la subsistencia, la protección, el entendimiento, la creación, la identidad y la libertad entre otras (7), las acciones médicas en su perspectiva individual pueden y tienen mucho que aportar al hombre necesitado de atenciones de salud.
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